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dad de la producción cerámica entre los pe­ 
ríodos VICUS y Piura; 

- los patrones de poblamiento del período 
V ICUS difieren marcadamente de aquellos de 
la época Piura; de pequeñas aldeas de pesca­ 
dores y marisqueadores, se pasó a grandes 
complejos administrativos con pirámides y 
fortificaciones; 

- los asentamientos humanos, en cuanto a tama­ 
ño y densidad, evolucionan significativamente, 
a partir de grupos dispersos. 

- la ruptura de los complejos de cerámica y las 
diferencias en los patrones de poblamiento 
implican el dominio y la incorporación de un 
nivel estatal de complejidad, con influencia 
inicial de Lambayeque y posteriormente del 
reino Chimú con su capital Chan Chan. 

Es interesante advertir que se trata, en térmi­ 
nos de forma, magnitud y época, de cambios de 
igual naturaleza provocados a lo largo de todo 
el Perú, por la implantación del imperio Wari, 
cuya capital estaba en Ayacucho. 

De los estudios realizados hasta el momento 
se desprende que los asentamientos VICUS 
tenían un rango de complejidad mayor al de los 
pescadores de la costa. Tanto por la presencia 
Wari, como por la relación clara con Chimú y 
Lambayeque, no cabe duda que la región de 
Piura estuvo estrechamente ligada a la cos­ 
ta norte durante todo ese tiempo, al pun­ 
to tal que se consideraba a Piura como una 
simple extensión de las culturas trujillanas y 
Jambayecanas. El estudio de la cultura VICUS 
agrega nuevas evidencias sobre esto. 

En efecto, desde que ella fue definida por 
primera vez por Lanning con el nombre de 
Sechura, se encontró que además del componen­ 
te local de dicha cultura, se advertía la presen­ 
cia de un componente sureño claramente defini­ 
do como parte de la cultura Moche o Mochica. 
Al descubrirse una cantidad sorprendente de 
tumbas en el Alto Piura, esto se hizo más 
evidente, pues aparecieron muchísimas piezas 
claramente mochicas mezcladas con los cera- 
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El campo de las formas de los recipien­ 
tes es definitorio para establecer las diferencias 
principales. Así encontramos: 

1. vasijas con un recipiente modelado con diver­ 
sos personajes o formas que tienen un cuello 
del que sale un asa en forma de arco, a 
modo de asa canasta: 

2. vasijas -que resultan ser la mayoría- que tie­ 
nen un continente de donde sale una cabeza 
o un personaje que se une a un pico median­ 
te un asa puente; y que en algunos casos se 
resuelve como una vasija efigie que tiene un 
pico con asa puente unido a la cabeza del 
personaje representado; y 

3. vasijas de dos cuerpos unidos mediante un 
tubo comunicante y un asa puente, en donde 
normalmente uno de los cuerpos es figurativo 
y el otro una botella llana. Esta forma corres­ 
ponde habitualmente a los llamados 'huacos 
silbadores'. 

No son por cierto estas las únicas formas, si­ 
no las más típicas. No es extraño encontrar 
vasijas que tienen gollete estribo similar a las 
piezas sureñas, en donde este rasgo es el más 
característico. Existen también vasijas en las que 
el asa en forma de arco está sobre el cuerpo de 
una botella, o en donde une el recipiente con 
un cuello o gollete con un pico asimétrico. Se 
han encontrado, igualmente, reciprentes con 
un cuello o gollete directo, como en Moche; y, 
finalmente, son además características las figuri­ 
nas de cuerpo trapezoidal. Todo esto sin men­ 
cionar las formas que corresponden a la cerámi­ 
ca doméstica, constituida sobre todo por ollas, 
cántaros gruesos y grandes y cuencos altos. 

Por lo general, como se ha dicho, las piezas 
de doble cuerpo, son conocidas como 'huacos 
silbadores' ya que mediante un elaborado siste­ 
ma de circulación de aire, acondicionado en el 
interior del cuerpo escultórico y una serie de 
orificios elaborados intencionalmente, permiten 
la salida del aire de tal manera que se producen 
diversidad de sonidos y variedad de tonos. El 
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sonido también se logra producir al inclinar la 
vasija y verter el líquido que pueda ella con­ 
tener. 

Los VICUS conocieron y gozaron de la 
música; así lo demuestra la variedad de ins­ 
trumentos musicales que utilizaron y que­ 
daron plasmados en su cerámica. Tambores, 
cascabeles, sonajas, flautas, flautas de pan y 
caracoles a manera de trompetas les sirvieron 
para desarrollar su gusto por la música. Es 
precisamente la representación de un tamborilero 
la pieza que hemos elegido para ilustrar la 
portada de este catálogo. Pieza del más puro 
estilo V ICUS/LOCAL, cera mio de doble cuerpo, 
silbador y con la típica decoración en negativo 
que caracterizó a la producción de unas de las 
fases VI CU S. 

En cuanto al corpus morfológico del estilo VI­ 
CUS/MOCHE, encontramos características muy 
diferentes. Es frecuente el uso del asa puente y 
se encuentran también vasijas dobles, si bien las 
formas predominantes son aquellas de un solo 
cuerpo, con asa a manera de estribo y gollete 
con reborde. La decoración, no tanto en cuan­ 
to a figuración como en lo relativo a los proce­ 
dimientos, es un rubro donde las diferencias son 
aún mayores. 

Los alfareros V ICUS acudieron al mode­ 
lado de imágenes y también a la pintura, com­ 
binando ambos elementos en las mismas piezas. 
También lo hacían los mochenses pero de 
manera muy diferente; el modelado VICUS/LO­ 
CAL es de carácter grotesco, con una sensible 
tendencia a exaltar, por exageración, determina­ 
dos rasgos de la imagen que se deseaba repre­ 
sentar. En este sentido, se destacan los dientes y 
las bocas abiertas, generalmente desproporciona­ 
das con relación a los otros elementos anatómi­ 
cos de seres humanos y animales; exageran tas 
orejas a niveles surreales y con formas hetero­ 
doxas. Hay una suerte de tendencia a abstraer 
rasgos particulares mediante el recurso del 
absurdo, con narices prominentes y despropor­ 
cionadas que hasta han hecho pensar que tales 
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cerámica se parece en general a la producción 
en las fases más antiguas de Moche, especial­ 
mente por el reborde que tiene el gollete estribo 
y que sirve de rasgo distintivo de la fase Moche 
I en los valles de Trujillo. En Piura, este atribu­ 
to acompaña a todas las fases y no exclusiva­ 
mente a la más antigua; esta sería la primera 
distinción. De otro lado, con excepción de 
algunas piezas con dibujos sencillos de plantas o 
animales, en el estilo VICUS/MOCHE el recur­ 
so artístico dominante es el modelado escul­ 
tórico, con muy poco uso del color y en don­ 
de destaca el manejo de perfiles muy preci­ 
sos y rotundos en el tratamiento de las for­ 
mas, de modo que los rostros humanos o las 
imágenes de animales alcanzan niveles ana­ 
tómicos realistas. Es la antítesis de la plás­ 
tica VICUS/LOCAL, tan desaprensiva a las pro­ 
porciones y a lo concreto tangible. 

Estos son los dos grandes complejos que hay 
que distinguir en la cerámica de la cultura VI­ 
CUS y que constituyen estilos tan distantes y a 
la vez tan próximos. Nuevas investigaciones po­ 
drán hacernos conocer el sentido de esta bifron­ 
talidad piurana; no sólo se trata de establecer 
que fueron efectivamente distintos los alfareros 
que trabajaron uno y otro estilo; es necesario 
conocer las causas de una coexistencia tan larga 
entre dos maneras tan diferentes de hacer lo 
mismo. 
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EL desierto de Sechura es el llano más ancho 
de la costa peruana; desde el mar hasta el punto 
en que se inicia la cordillera, hay más de 150 
kms. Esto no ocurre en ninguna otra parte del 
Perú en donde, en cambio, la cordillera tiende a 
hundirse en las orillas marinas, con todas sus 
características rugosidades. 

En cualquier punto del país un caminan­ 
te estará cambiando de paisaje desde los desier­ 
tos que baña el mar hasta los picos de la 
cordillera. En esa misma jornada, el mismo 
caminante apenas habrá cruzado una parte de la 
extensa y seca llanura piurana. Este hecho, 
aparentemente anecdótico, tiene una gran impor­ 
tancia para entender lo que ocurre en los 
alrededores del río Piura. Siendo una región 
tropical, se convierte en un desierto hasta llegar 
casi a los Andes selváticos orientales. Es evidente 
que los efluvios de la fría corriente de Hum­ 
boldt llegan hasta allí al no tener la barre­ 
ra natural que representan en el sur los contra­ 
fuertes occidentales de la cordillera de los 
Andes. 

Por eso, cuando el sabio Augusto Weberbauer 
describió la· sierra piurana, señaló que era posi­ 
ble encontrar ali í hasta tres pisos ecológicos carac­ 
terísticos. El primero es un "bosque pluvifolio" 
entre los 900 y los 1,000 metros de altitud, que 
sólo en las épocas de lluvia se cubre de verde, 
con árboles, arbustos y altas cactáceas. Se trata, 
en realidad, de una zona con arbustos espinosos 
y dispersos entre las dunas. 

El segundo piso es el "bosque espinoso 
tropical", zona siempre verde con árboles y 
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trofeos. El hecho que la decapitación se vincule 
casi siempre a estos personajes demoníacos o 
monstruosos, indica que más que la búsqueda de 
cabezas trofeo, tan generalizada en otras regio­ 
nes de los Andes, aquí se trataba de sacrificios 
humanos, dentro de un rito ejecutado por sacer­ 
dotes enmascarados con los atributos de sus 
propios seres mitológicos. 

Se ha tratado de establecer la tesis del origen 
fel ínico del poder sobrenatural y para eso se ha 
acudido a las representaciones mismas de los 
felinos dentro del arte V ICUS; la tesis alternati­ 
va es que el atributo de los grandes cotmillos 'no 
se liga necesariamente a un animal en concre­ 
to; son un símbolo del contenido represivo 
del poder sobrenatural, con total abstracción del 
felino mismo, que al igual que los demás anima­ 
les de la rica fauna de la región, aparece repre­ 
sentado con singular naturalismo en la región 
piurana. Algunos de sus atributos son asignados 
también a otros animales y así se explica la 
frecuente representación del mono con imponen­ 
tes colmillos. 

En el estilo VICUS/MOCHE el elemento feli­ 
no más representativo fue el puma (Fe/is con­ 
co/or); en cambio, en las grotescas imágenes del 
estilo VICUS/LOCAL resulta ser el jaguar (Fe/is 
anca) el personaje más popular. Esta diferencia­ 
ción, aparentemente simple, es en realidad 
arbitraria en la medida en que, pese al natura­ 
lismo del estilo VICUS/MOCHE, los elementos 
segregativos de los tipos de felinos no son 
necesariamente explícitos. Se asume que un 
indicador importante es el colorido del pelaje; 
en el caso del puma tiende a ser de un solo 
tono mientras que en el jaguar lo característico 
son manchas oscuras sobre la piel clara. Eviden­ 
temente, un indicador así de general se pierde 
dentro de una misma categoría de animales tan 
distantes entre sí como el jaguar, el tigrillo 
(Fe/is parda/is) o el gato montés (Fe/is coloco/o) 
que no sólo son diferentes en tamaño y fiere­ 
za sino que tienen además hábitats distin­ 
tos. 
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nante el coito anal y los artistas realizan un 
esfuerzo especial en precisar que el órgano 
genital femenino quedaba libre en el acto 
sexual, poniendo tanto énfasis en esto que aún 
cuando los amantes están cubiertos con una 
cobija, se deja visible el área de contacto para 
destacar el hecho. Muchas veces, la pareja esta 
acompañada por un niño que es cariñosamente 
protegido por la madre que Jo abraza mientras 
se realiza el acto sexual. 

Alguien sugeriría alguna vez que esta constan­ 
te referencia al coito anal reflejaba una inten­ 
ción educativa, ya sea como parte de una forma 
de control de la natalidad o como parte de 
algún tabú en este tipo de relaciones. Quizás sea 
tan sólo parte de algún mito, de la historia de 
alguna persona en particular más allá de las 
preocupaciones cotidianas. Vale la pena recordar 
la existencia de la poliandría de las "capu llanas" 
en Piura, institución que pudo estar vigente 
en la época de la cultura VICUS. Visto es­ 
to a la luz de un esquema poliándrico, pue­ 
de que aquello tenga alguna otra connota· 
ción. 

Esa insistencia en presentar en los obje­ 
tos de arte lo que 'no es normal' se refleja 
en todas las obras de contenido erótico y 
por tanto no se trata con seguridad de re­ 
tratos o escenas de la vida común y corriente, 
aun cuando todo aquello obviamente podía y 
debía darse en la vida diaria. 

Puede también pensarse que todo esto corres­ 
ponde a un esquema propio de placer. A nadie 
escapa que por encima del orgasmo de orden 
fisiológico, los pueblos de distintos tiempos y 
espacios diversos, sienten pautas estrictamente 
socioculturales de placer, donde la ponderación 
de la voluptuosidad puede residir en mil sofisti­ 
cados rasgos del hombre o la mujer, que las 
tradiciones particulares se encargan de exaltar. 
Es así que si bien estas obras pueden o no ser 
una parte del mundo imaginario, ellas están 
revelando, necesariamente, una forma de ver el 
mundo real y actuar en él. 
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96 
A.e.e. 850 
Zoomorfo 
Oec. negativa 
Asa puente cintada 
Altura: 181 mm. 

97 
A.e.E. 851 
Zoomorfo 
Dec. negativa 
Asa puente cintada 
Altura: 245 mm. 

98 
A.e.e. 852 
Zoomorfo 

oec. negativa 
Asa puente cintada 

Altura: 205 mm. 

99 
A.e.e. 853 
Zoomorfo 

Dec. negativa 
Asa puente tubular 

Altura: 195 mm. 

100 
A.e.E. 854 
Zoomorfo 
Monócromo marrón 
Asa canasta 
Altura: 185 mm. 

101 
A.e.E. 855 
Ornitomorfo 
Dec. negativa 
Asa puente cintada 
Altura: 155 mm. 

102 
A.e.E. 856 
Zoomorfo 

Monóa-omo marrón 
Asa puente cintada 

Altura: 147 mm. 

103 
A.e.e. 857 
Zoomorfo 

Dec. negativa 
Asa puente cintada 

Altura: 165 mm. 

104 
A.e.e. 859 
0.-nitomorfo 
Dec. negativa 
Asa puente cintada 
Altura: 200 mm. 

105 
A.e.e. 860 
Zoomorfo 
Bícroma 
Asa puente cintada 
Altura: 224 mm. 
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216 
A.C.E. 1132 
Geométrico 
Dec. negativa 
Asa canasta 
Altura: 155 mm. 

217 
A.C.E.1135 
Geométrico 
Bícroma 
Asa canasta 
Altura: 280 mm. 

218 
A.C.E. 1138 
Geométrico 

Dec. negativa 
Asa canasta 

Altura: 198 mm. 

219 
A.C.E. 1139 
Geométrico 

Bfcroma 
Asa canasta 

Altura: 138 mm. 

220 
A.C.E. 1140 
Geométrico 
Dec. negativa 
Asa canasta 
Altura: 218 mm. 

221 
A.C.E. 1145 
Botella 
Monócromo marrón 
Asa canasta 
Altura: 280 mm. 

222 
A.C.E. 1148 
Geométrico 

Bícroma 
Asa canasta 

Altura: 210 mm. 

223 
A.C.E. 1149 
Geométrico 

Dec. negativa 
Asa canasta 

Altura· 155 mm. 

224 
A.C.E. 1151 
Ornitomorfo 
Monwomo marrón 
Altura: 145 mm. 

225 
A.C.E. 1152 
Geométrico 
Sí croma 
Asa canasta 
Altura: 196 mm. 

Vicús Local 









111 

256 
A.e.E. 1188 
Antropomorfo 
Bícroma 
Altura: 160 mm. 

257 
A.C.E. 1189 
Antropomorfo 
Bicroma 
Asa estribo 
Altura: 205 mm. 

258 
A.e.E. 1190 

Antropomorfo 
Bicroma 

Asa cintada curva 
Altura: 235 mm. 

259 
A.C.E. 1191 

Antropomorfo 
Monocromo marrón 

Asa curva 
Altura: 165 mm. 

260 
A.e.E. 1192 
Antropomorfo 
Monocromo marrón 
Asa curva vertical 
Altura: 205 mm. 

261 
A.C.E. 1193 
Antropomorfo 
Monocromo marrón 
Asa estribo 
Altura: 210 mm. 

262 
A.e.E. 1194 

Antropomorfo 
Dec. negativa 

Altura: 113mm. 

263 
A.C.E. 1196 

Antropomorfo 
Dec. negativa 

Asa cintada curva 
Altura: 232 mm. 

264 
A.e.E. 1198 
Antropomorfo 
Monocromo marrón 
Asa puente 
Altura: 218 mm. 

265 
A.e.E. 1200 
Antropomorfo 
Bicroma 
Asa puente 
Altura: 210 mm. 
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296 
A.e.E. 221 
Zoomorfo 

Monócromo negro 
Asa estribo 

Altura: 200 mm. 

297 
A.e.E. 223 
Zoomorfo 

Monócromo negro 
Asa estribo 

Altura: 195 mm. 

298 
A.e.E. 228 
Fitomorfo 
Mon6cromo negro 
Asa estribo 
Altura: 205 mm. 

299 
A.C.E. 229 
Fitomorfo 
Mon6cromo negro 
Asa estribo 
Altura: 225 mm. 

300 
A.e.E. 232 
Mitológico 

Brcrcrna 
Asa estribo 

Altura: 220 mm. 

301 
A.e.E. 236 
Zoomorfo 

Bícroma 
Asa estribo 

Altura: 190 mm. 

302 
A.e.E. 239 
Zoomorfo 
Bicroma 
Asa estribo 
Altura: 198 mm. 

303 
A.C.E. 243 
Zoomorfo 
Sic roma 
Asa estribo 
Altura: 215 mm. 

304 
A.e.E. 246 

Ornltomorfo 
Bícroma 

Asa estribo 
Altura: 205 mm. 

305 
A.e.E. 247 

Antropomorfo 
Sicroma 

Asa estribo 
Altura: 225 mm. 
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456 
A.e.E. 515 

Antropomorfo 
Bícroma 

Asa estribo 
Altura: 178 mm. 

457 
A.e.e. 518 

Antropomorfo 
Bicrorna 

Asa estribo 
Altura: 180 mm. 

458 
A.e.e. 521 
Antropomorfo 
Monócromo gris 
Asa estribo 
Altura: 195 mm. 

459 
A.C.E. 523 
Antropomorfo 
Bícroma 
Asa representativa 
Altura: 219 mm. 

460 
A.e.e. 525 

Antropomorfo 
Bicroma 

Asa estribo 
Altura: 191 mm. 

461 
A.C.E. 527 

Antropomorfo 
Bicroma 

Asa estribo 
Altura: 215 mm. 

462 
A.e.e. 528 
Antropomorfo 
Bicroma 
A.a estribo 
Altura: 193 mm. 

463 
A.e.e. 529 
Antropomorfo 
Bícroma 
Asa estribo 
Altura: 190 mm. 

464 
A.e.e. 530 

Antropomorfo 
Bicroma 

Asa estribo 
Altura: 190 mm. 

465 
A.C.E. 540 

Antropomorfo 
3ícroma 

Asa estribo 
Altura: 170 mm. 
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516 
A.e.E. 625 

Geométrico 
Bícroma 

Asa estribo 
Altura: 155 mm. 

517 
A.e.E. 627 
Zoomorfo 

Bicroma 
Asa estribo 

Altura: 178 mm. 

518 
A.e.E. 629 
Geométrico 
Sí croma 
Asa estribo 
Altura: 210 mm. 

519 
A.C.E. 631 
Estilizado 
Bícroma 
Asa estribo 
Altura: 220 mm. 

520 
A.e.E.632 
Figurativo 

Monócromo negro 
Asa estribo 

Altura: 205 mm. 

521 
A.C.E.634 
Fitomorfo 

Bícroma 
Asa estribo 

Altura: 197 mm. 

522 
A.C.E. 636 
Antropomorfo 
Bícroma 
Asa estribo 
Altura: 190 mm. 

523 
A.C.E. 637 
Estilizado 
Monócromo gris 
Asa estribo 
Altura: 195 mm. 

524 
A.e.E. 638 
Zoomorfo 

Bícroma 
Asa estribo 

Altura: 200 mm. 

525 
A.e.E. 639 
Zoomorfo 

Bícroma 
Asa estribo 

Altura: 205 mm. 

Vicús Moche 
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